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LA UNION I EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE stGURus REUNIDOS 

8 

Domicilio social: JIADHID, CALLIil DE OLÓZAGA, NlÍM. ] (Pasco de Recoletos) 

O - A K - A N T I A S 
C.ipitill BOC¡«i t'ftlCtiVi). 
Príiiifs y reservíis. 

TOTAL. 

P.'8c-tí.s 12.000.000 
4;i.f)98..'iÍ0 

55.508.510 

Sb 

i32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SODRí: LA VIDA 

Eii este ramo de seguros coutiata to­
da clrtsi; (Ki combiiiAcioüca, j especialmeu-
tw híi Dótales, Rentas do educación. Ren­
tas vitalicias y Capital's diferidos A pri­
mas más reducida» que cualquiera otra 
Compañía. 

Plaza de los Caballos DÚm. 15 

SEGUROS CONTRA INCENOIOS 
Esta gran Conipiñía «rtCi'oíírt/ a.S'gura 

contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo dit sus opeíaciones 

acredita la confianza que inspira <il públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el afio 18ii4, (le su fundación, la suma de 
pesetas 5i).15S) Ot>l,4;3 

Snbdirección en Cartagena: Sra. Viuda do Soro y C 
l O ^ , 

tiempos, no fiiUfin íb ices do buena 
familifi, peio.desoc:^ado8, quo tie­
nen por única aspiración, y HCÍVSO 

por única gloría la üe ponerso'cn 
las , t,aijet,a8; «Fuiaijito de tal , re­
dactor do" t!\! 'periódico.» ¡Contra 
esto.s niños, más ó menos góticos, 
fi (jiie doberian emplearse no una 
si no vai-ias par t idas de la porra! 
Porque esos «on c;<si s iempre los 
que coin¡ji'ometen A ios periódicos 
en empresas difíciles. Poro esos hu­
yen el bulto, y cuando se toca S re­
par t i r palos liuven despavuridos. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

ol iiuperio raso será la mayor potenoift 
niiliiiir del mando, pudiendo movilizar 
nipldamente diez millones de hciaibres, 
que en odio días podrían dirigirse A la 
frontera hloinana, inienlras que cuatro 
millones de soldados franceaei» entraran 
en Italia y las proviocias alentadas del 
Khin, qüeda»d«»«o 08»'««iM!iiii».CoiitÍBder .^Bra en áqael*«iil«mp08 %»qwiaííí leyéi 

ALAMBIQUES 
Aparatos pnra alcoholes de H9 A 40 

Id. » »ga<(rdient«s » 24 á 26" 
Id. > anisados. 

Alambiques aguardenteros con c 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refi inferan te. 

Id. oorapletpa con bajíos maria, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmurad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cnanto con 
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.--Castellini 12. 

El cuarto poder. 

Llaman algurios adulndores A la 
prensa el cuar to poder del Estado.. . 
E-J muy bonít» y nouy lisohjar« lu 
fiHse, pero ¡ay! quo no es exacta ; 
porque ese poder, cuar to , ó quluto, 
ó sexto, ha venido tan A menos que 
nperiassi se llama Pedro orrpunto A 
fuerza, como tampoco se lo l lama 

Gustoíar en punto A republicanis­
mo.,. 

Ya sabrán ustedes lo ocurrido en 
Valladolid. Hay allí un Ajiunta-
iTiionto casi t m malo, deisda el„pun-
to ndininistrntivo, , corao el «¿Q- ^^*^' 
drjcl; y opino ca»t todo» ios A^ft i ta-
míen tos de casi todna» pintea, Y va 
la prensa, «©8« pa lanca éooiai», y 
la euipiende con el a lcalde, ségurA-
mente con justicia, pero efn fortu­
na. Porque ol aitíalde que és Iiom-
bru de a rmas tomar, ó dé que las 
tomen otros, contrató A unos cuan-
to.s corifeos snyo.s, y dieron A uno 
de los más simpáticos periodistas 
vallisotaiios un pié de paüza como 
pura él solo... Para ól solo, porque 
esos,/ii |evo8 adeptos de una novisi 
ma par t ida d^ j a porra, no han en­
contrado ai a lcance do sus gar ro tes 
A más infames de esos que se per­
miten decir en los papeles públicos 
-^¿babrA criminales como ellos?— 
qiíe no son míodelos de administra­
ción ciertos alcaldes de ciertas po-

I blaciones.. . Apesar de estos contra-

La futura guerra. 

Un distinguido escritor militar fran-
céü lie S'"" ilu.stración, ncab-i do publi-
cir un (iurioso libro, en el que trata éste 
ninntn, de inüscutible iniport.-UK'ia para 
lii Rc.piibliou, faiifiando lus varias opi­
niones que emite en sólidos y lógicos ra-
zoimnilentos; 

S'igún él; Imgaerra franco alemana se 
avecána. El aflo 1836, lo mas t«rd« el 
1837, TolverAn á romperse las hostilida­
des «ntre lab düs grandes potencias. . 

En Alemania todo <«tá y*» dispuesto, 
jtodo se vian« preparando con ese objeto 
d« alífon tiempo acá.' Lí».aueva ley,! im­
portante b-Hso do agregación, creó un 
ejército perino'mnie^dii GOOJOOO hoiUb es^ 
que «1 segundo día de movilizarse poedu 
penetrar «n Franoift, ain. que á ésta le 
sea ,pQsibJ)9> oponerles uoii Tesisteucia 
'gí'«»d«i en.K i'rt>«lewi. !' 

Kn Ion arsenales se trabaja con gran 
ivctividad, fabricando un formidable ma­
teria! de artillerít do nuevo modelo, que 
debo estar terminado y distribuido en la 
primaven» próxima 

r,a.ley militar fué vt>tada, como se sa­
be, en Noviembre do ]8í)2,, cuando, se­
gún los reglamentos por que se rige el 
Parlamento, no podía discutirse hasta 
desnuéiS, do haber pasado un HITO desde 
\u ftícha de su presentación. ¿Por qué 
esa pFisa? Sencillamente A lin do que ê  
eJ¿rcito,pi;|diei?a gozar de todas laa^ven 
tajíjs d« la,t»«ttvft Aevdl 9G, aflo en^i4ae 
el partido militaj* piensa ea que se rea­
nude la guerra de 1870. 

Por otra parto, Alemania no está'muy 
tranquilla raspeólo A liusia, donde el 
ejército projfr^a» A ojos vistas. En ld02 

ración Germánica completamente impo 
sibilitada durante un siglo. BVancia do 
minaría todo el Ocoideote latino y Rusia 
la Europa Centraly ol Oriente. 

Se explica^ pues, por quó Alemania 
desea la guerra en 1896, t* decir, siete 
«nos antüs que el imperio da Nicolás II 
pueda alcanzar la supremacía militar 
coa la completa organizitcióo de su red 
de vías férreas ostratégicas y la de sus 
cuadros de reserva. 

El escritor do qai.:n tornaaios estas 
noticias, para probar niá« y má; sus 
afirmaciones, llama la atención, respoc 
toa U aciividx.d que se observa en Itfi-
lía, que so propone qnp todas sus tro-
p.ai oslen dotadas en 1896 del fusjl de 
pequeño calibre; y que sU ejército per­
manente so componga d» 340 mil so!da. 
d o s . • > ) • • , ! • • • • : : \ í ••: • : . , , • ; , . r. 

En lu fuitura.giarra,. AloioAQia tomará 
la ofenaiia<-u. ..L . /, ,,: . :.; -

/ Un cuerpo de ejót^Uoda liOO ui lb^m-
Vbr4s ̂  Infiantaria' y jOubitUeri» «airará 

en Francia, siguiendo su plan, que ya 

sobro el tapete la oaestlón batallón» del 
juego y nos llatna A dar nuestra opinión. 

¡Que nos pjí̂ ce colega!,, 
Poro aniej de dar caestro voto oiga: 
Hace ya machos anojí, ijipa nocbe en 

que o! pMesitral peh^f^i nos retfrSbiiniOi 
á osjtadiftr la lección d«l d(A, si^Hiente, 

coÚoce iTTSíaáriWySF-tre Tá repúbl i \ ru; decif i 
iCI «enalto d ^ 9^'ta^ftl0taG|frwloe8as 
| . U I A * d c < * > M i í ^ ^ e # n t e , 

una enorme maa|i compuesta de 750 mil 
hombros darA una gran batalla en Nan-
cy al ejérofto fii'ances: en esa batallase 
hf df decidir o t # f o íBe If t l^fef i f <* 
los ' aie¿;hials '• ̂ |^1(^r|ra|ado», «u cayo 
caso los f<aned|ésnie|2ll|áa -^ianfiíntes 
basta Berlfp, ó son batidos éstos y las 
tropas imperiales podrán poner, en po­
cos días, un nuevo cerco á Pi»ris. 

Uusiíi, caso de q>fO Ja guerra estalle 
en 1896, no podrá estí.r preparada para 
Ifl ofensiva inniedihta;-la aibviliz.'ición de 
su ejército necesiíará, poi" lo menos, un 
mes, y eír ese largo espattlo de tiempo, 
Alemania-'habrá podido invadir el vasto 
territorio "eslavo con diecisiete ouerpos 
de ejércítb. • " 

de la caída de los cuerpos y otras Ier«a 
ciontiücas nos llevaban á mal traer. 

Del hueco de una pueru se doatacó 
un ninp y llorando da fritj y de hambi-J, 
nos atajó el paso diciendo: ' 

—Senoriio: una limoaaa para mi ma­
dre quo está mala. 

Era verdad; no tuvimos que compro­
barlo. Nos era conocido ol niño y tam­
bién la madre y sabíamos de ciencia pro­
pia que estaba enfernui. 

Acompañamos al niño á su cas.i y pre­
senciamos un cuadro do esos quo se ven 
una vez y no ss olvidan nunca. 

No había en aquella habítacióu medi­
cinas, ni otros aumentos quo los facilita­
dos por una ciritatíya y pobve yeqioa. 
La dueZla de la casa estaba tirada más 
que tendida en el lecho y delirando. El 
dueño hacia mucho tiempo que habla sa­
lido, llevándose coa el ÚUMSO duro qae 
había en l|k oa|a,4l aU^en»o de su mu­
jer y la caok de sf ^lfj(|. y'^ 

Surgió érrl áubsti^a altua iina enórgíca 
protesta y abriéronse nuestro? labios pa-

—¡Maldito se*'el jttégol - i < 
Tal vez sea la única vez que benaos 

maAútífA^qaxx nuestraHVÍdia^pem my esta 
mos arrepentidos. v «i ,' li 

XA 8»be Ml.Notioiero 1» «{ttahifl de Ei. 

Súmelia «MU la de La» Ntítieitu y oon 
la saya, ^ >, 

RAÜL. 

A EL <KOTl€IEfle> 

El periódico de la calie de ,/ara pone 

Dice un perí'^dioo: , 
'"' «AlazZaHiitii toreará en Bayona'(f^ran-
cia)''ói tirVÁierO dé ''éeptieinBro,", desde 
doúá'é em'prériáeíi su viaje 4 Murcia, 
pWra fás cotó'dV'áj^í^^ 
' Cómo hará el viaje ya lo sabemos! Lo 
|A-endériíin "isn la p'áza dé' ÓaypíiJ des­
pués dé ieéíÁiár el liltimo toro; lo acom-
panaráh lols géird<«rmes insta la frontera 
y 10 ékptlisárán dól territorio foráneos. 

Despíuós, cuando haya cumplido en 

lÉiüli 
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lo que aun nos queda quo agregrar á la hístorÍA de 
nuestros personajes; y á él debemos que nos contara 

J a parte eficaz que reprosentd" un traer Jos-acontecí-
niieotos todos á su debido fin; pero uniiobado su len­
guaje y prolijo en demasía, por tos achaques, permí­
tasenos valei.'.os del nuestro propio, y aunque suyo el 
l\ilo par» la tela, séanos permitido fabricarla en nues­
tro propio telar. 

Días, semanas, meses y anos, habían transcurrido 
desda la muerte de Julián; días, semanas, meses y 
«nos, que el tiempo voraz nunca harto, se tragase 
para volver á arrojar, cu>03 dias, semanas, meses y 
anos no habían bastado todavía para estinguír por 
completo el recuerdo do aquell.» muerte; pefo ei pa­
ra híicer crecer la yerba alrededor de su sepul 
ero, para convertir las semillas qu3 la tierra A su 
alrededor recibió en flores fragantes, llenas de aroma 
y perfume; para csmbisr las plantas en arbustos, y 
los arbustos eo árboles frondosos, cuyas ramas caí­
das sobre el sepulcro, derramaban sobre él su dulce 
sombra, y para traer cada aniversario de aquella 
muerte un tributo patente do su recuerdo, en la 
corona de rosas blancas, que el amor fraternal inva-
riablomente tejía para adornar su sepultura, en los 
primeros anos colocada por las manos propias que la 
•ejieran; pero mas tarde por maneoitas pequeñas. 

(2_6)eS)̂ S)$ 3<S3Q3 

CONCLUSIÓN. 

I tiempo, que de todo dispone, el tiempo, que 
revela los mayores sjcretos, el tiempo, que 

gobierua las circunstanaias todas, el tiempo, en ñn 
que nos conduce volando deun período de la vida, que 
viejo ya á nuestro nacimiento, viejo sigua siempre, y 
viiíjo vivo hasta la eternidad, este tiempo nos reveló 

ron elevados al cielo por Juli/tn;. y una c'antWad sa* 
grada, una cantidad que el mi^mo Julián mensual-
roente separara con dastinod sa hermana, esta can­
tidad sagrada, hallad» dentro d i un coüre rotitlado A 
aombre de Mari»... fuó empleada ppr ella en misa» por 
el altiia de su hermano. 

No conservó de él más que ei;>«cuerdo Impreso 
en su corazón, que el tiempo jamás lograría eatin-
guir. ; 

Y no solo eo el corazón de ella, sino en otros dos 
corazones fleles, quedó la memoria de Julián gr ba 
da do una manera indestructible, quo ¡sabe Dios 
cuántos anos habían de pasar, an f s que fuese bo 
rrada! 

Felipe Molina y Laura Uotieads. 
Felipe Molina, ouytt conciencia despertada, cuya al­

ma puriticada por efecto del remcrdimientoi tenia 
siempre presente la fantasma do su joven amigo, 
sombra cariñosa en medio de todo, llena ^e i a i i e r l -
cordia y dulzura, que no le impoi tunaba para ame­
drantarle, sino que convertida en brújala dé la vír 

' tud constante CQ el servicio de su alma, soivía tan 
solo para conducirle al bien, y, «oatenereí»^ valeroso 
y constante en la .senda nuevaccme había «npren-
d i d o . " • ; "•• *•' ' ; " / ' . • , , ', „ , , . 

¡N^oble ocmportamiento que coronó la obrA de itt re­
tí ención! redenctíín sublime, que le valió una vejez 


